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ANUNCIOS ECONÓMICOS. 

SANATORIO GALLEGO 

Defiriendo á la galante inv i tac ión 
de la jun ta de la benéfica asociación 
de la Cruz Boja, hemos visitado el Sa
natorio que dicha asociación estable
ció en el Camino nuevo. 

Visitamos aquel local á sazón de ha
llarse en él cu rándose varios de los 
soldados heridos y enfermos de los 
q ü e á este puerto condujo el vapor 
Santo Domingo. 

Como lo conceptuamos de in t e r é s 
para nuestros lectores, hallamos con
veniente el hacer una somera r e seña 
del benéfico establecimiento. 

Dis t r ibu ido el local en distintos de
partamentos, hay en és tos aquello que 
es m á s necesario para el objeto á que 
e s t á n destinados. Por de pronto e s t án 
dispuestas con toda holgura, en dos 
locales que se comunican entre sí, cua
renta camas con jergones metá l icos y 
ropas suficientes. E n los dormitorios 
de referencia se ha colocado en sitio 
á p ropós i to una estula para que la 
temperatura resulte agradable á los 
enfermos ó heridos. 

Ambos locales comunícanse , por me
dió de una espaciosa ga le r í a , con el co
medor que es ampl ío . 

Tiene t a m b i é n el sanatorio su co
rrespondiente sala de operaciones, ha
b i t ac ión independiente para e l perso
nal facultat ivo que deba de estar de 
servicio y a d e m á s otra dependencia 
destinada al conserje. 

Para que los heridos al l í recogidos 
tengan la necesaria d is t racción, la ma
yor parte de los per iódicos de Galicia 
han tomado la plausible determina
ción de enviar gratuitamente a l sana
tor io un n ú m e r o diario, con lo cual se 
ha de formar allí un gabinete de lec
tura para entretenimiento de los po
bres soldados. 

E n la parte delantera del sanatorio 
se han improvisado jardines para re
creo de los qüe puedan salir al aire 
l ibre; se ha puesto a d e m á s todo el edi
ficio en condiciones ventajosas para 
los que en él tengan necesidad de resi
d i r provisionalmente; se han construi
do cunetas de cemento en el lado que 
da a l monte á fin de que recojan las 
aguas que desciendan de éste, y por 
ú l t i m o se colocaron las tablas del piso 
á unos 60 cen t íme t ros sobre el pav i 

mento para ev i í a r los efectos de la hu
medad. 

E n el mismo local cons t ruyóse tam
b ién un oratorio, bajo la adorac ión de 
la P u r í s i m a Concepción, que será ben
decido el día que el edificio se inaugu
re, que suponemos será hoy. 

Hemos tenido ocasión de v i s i t a r á 
los heridos que a l l i se hallan recogi
dos, entre los cuales los hay valencia
nos, andaluces y catalanes, y todos 
ellos es tán muy satisfechos. A l s e r v í r 
seles la cena por el dueño de la fonda 
L a Dominica, pudimos apreciar el es 
morado trato que se les dá y las soli
citas atenciones de que son objeto por 
parte de todos los socios de la Cruz 
Boja. 

Con mot ivo de haberse terminado 
las obras que en el edificio hubo nece
sidad de realizar, el propietario de la 
fonda L a Dominica, D. Gerardo Gon
zá lez , ha obsequiado con un banquete 
á la comisión de la Cruz Boja que se 
enca rgó de poner aquellas en prác t ica . 
Es i n ú t i l advert i r que todos los co
mensales hicieron votos porque la Cruz 
Boja tenga todos los medios que nece
sita para ampliar su humanitaria obra. 

E n dicho acto acordóse d i r i g i r a l 
presidente general de la asociación de 
la Cruz Boja, señor general Sanz, e l 
siguiente telegrama: 

"Terminadas obras sanatorio regio
nal, merced inagotable caridad pueblo 
coruñés , comisión ejecutiva, reunida 
banquete fraternal con cuantos contr i 
buyeron directamente rea l izac ión tan 
benéfica obra, saludan presidente asam
blea, t e s t imoniándo le nuevamente ge
nerosos y pa t r ió t i cos deseos animan? 
les. Há l l anse recogidos sanatorio cin 
co heridos llegados Cuba y dispónese 
recibir cuantos lleguen. ¡Viva Espa
ñ a ! ¡Viva Galicia!,, 

Efectivamente; bien han hecho los 
que redactaron el telegrama en asociar 
alnombrejde la Patria Grande el de la 
Pequeña Patria, porque el sanatorio 
construido por la Cruz Boja, aunque 
su establecimiento radica en la Coru
ña , su ins t i tuc ión es puramente galle
ga, y á su sostenimiento deben contr i 
bu i r por igual las cuatro provincias 
hermanas, para que la modesta esfera 
en que hoy gira la benéfica y cari t i t i -
va asociación, se agrando y ensanche 
recabando para la r eg ión toda la glo

r i a á que le dan derecho sus sacrif i 
cios, ya que no3 fa l tará , á la vez, quien 
á t i t u lo de filantropía trabaje pro domo 
sua esparciendo semillas al presente 
que en época qu izás no muy lejana le 
d a r á óp imos frutos. 

Y pues este punto hemos tocado, ha
remos notar ciertos rumores que hasta 
nosotros han llegado referentes al ac
to de hacerse cargo de los enfermos y 
heridos que desde Cuba conducen á 
nuestro puerto los vapores. 

H á n n o s asegurado que por orden de 
las autoridades mi l i t a r y c i v i l , no bien 
anclan los buques en la bah í a , se pre
senta en ellos, competentemente auto
rizado, un delegado de la Junta del 
sanatorio de E l Imparcial y se l leva a l 
cuartel de Santo Domingo todos los 
soldados asi heridos como enfermos 
que aqu í deben efectuar su desem
barco. 

Esto pa récenos un si es no es anor-
mal; y si bien no nos parece mal que 
haya m á s de un lugar de reposo y 
de curac ión para el infeliz que viene 
lesionado, pa récenos si que, por lo m e » 
nos, debieran repartirse equi ta t ivamen
te puesto que en este caso no debe 
apelarse al pugilato de demostaar 
quien es el que hace xriás, sino quien 
hace todo lo que puede, y aun m á s de 
lo que puede si se tienen en cuenta los 
sacrificios llevados á cabo por la J u n 
ta de la Cruz Boja. 

Los pr ivi legios siempre han sido 
irritantes.. . 

Digna, muy digna es la act i tud de 
LJl Imparcial, m á s si su único objeto a l 
crear sus sanatorios no era otro que e l 
de ejercer la caridad socorriendo á los 
que derraman su sangre defendiendo 
la patr ia , persiguiendo solamente e l 
practicar bien en mayor escala, bien 
pudo hacer un meri torio alarde de m o 
destia y ofrecer el valioso contingente 
de sus subscripciones atendidas y en
grosadas por toda E s p a ñ a á las aso
ciaciones de la Cruz Boja donde ya 
estuvieran establecidas, evitando con 
esto dualidades y resquemores que la 
mas exquisita prudencia aconseja que . 
no degeneren en rivalidades que no 
deben n i pueden existir. 

E n el sanatorio de la Cruz Boja de 
la Coruña e s t a r á n perfectamente c u i 
dados cuantos enfermos en él ingresen, 
y por bien de estos y de ambas aso-
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ciaciones, es de esperar que reine la 
m á s absoluta cordialidad en las mu
tuas relaciones para que cuando á nues
tra ciudad arriben los desdichados que 
la Gran A n t i l l a arroja de si, no en
cuentren entre nosotros m á s que her
manos cuyos corazones latan al uniso
no impulso de la santa y bendita cari
dad. 

EN SANTO DOMINGO 

E L S E R M O N D E L S E Ñ O R ABAD DE L A C O L E G I A T A . 

E l mártes 8 del corriente, festividad 
de la Purísima Concepción, se celebraron 
en la iglesia de Santo Domingo de esta 
ciudad, dos solemnes funciones religio
sas; la de rúbrica del Oabiido de esta Co
legiata y la que las Hijas de Mar ía de
dican todos los años á su excelsa Patrona. 

Nada diremos de la segunda de dichas 
funciones, por lo que decimos al final de 
este artículo, y si sólo nos referiremos á 
la misa conventual del Cabildo, ya que 

este año ocurrió un importante aconte
cimiento, porque acontecimiento impor
tante es que suba al pulpito el Abad de 
la Colegiata D. Ramón Bernárdez y 
González . 

Y en verdad que debiera subir con 
más frecuencia, perqué, sin género nin
guno de adulaciones, ni bombos, ñabré-
mos de manifestar que nos ha gustado 
mucho, pero mucho, su originalísimo ser
món. 

E l Abad podrá no ser orador, no tiene 
esos arrebatos de pura fantasía de que 
alardean algunos predicadores,pero fuer
za es confesar que el Abad conversa ad
mirablemente desde el púlpito, quien le 
trate en el terreno familiar l@ conoce 
predicando y en su estilo, en su forma, 
en todo se revela esa personalidad pro
pia que á poco que se le trate, se descu
bre en el Sr. Bernárdez . 

As í es que su palabra reposada y per
suasiva llevó el mártes al templo de San
to. Domingo grandes y pequeños, gente 
de todas clases, pues al Abad, como pre
dica con el entendimiento, nada le dis
trae, nada le estorba y sólo se fija en 
que sus ideas penetren, bien á fondo, en 
el espíritu del auditorio. 

E l mártes nos habló acerca de la Con
cepción inmaculada de Mar ía y ¡qué co
sas tan admirables non dijo! Aquella 
comparación entre Es thé r que incurrien
do en pena de muerte por haber que
brantado la ley se presenta ante su espo
so y éste le dice: «Tú no morirás» y la 
Virgen Mar ía que condenada también 
ppr el pecado de Adán, oye la voz del 
Eterno que le dice: «Tú serás concebida 
sin mancha de pecado original, t ú no 
morirás» es hermosísima y superior á 
cuanto pudiéramos decir. 

Hermosísimo también es aquel otro si-
mil que nos estableció entre David cons
truyendo el tabernáculo para el arca del 
Testamento con las mader?s y las pie
dras más preciosas y Dios que adorna 
con infinitas y excepcionales gracias á la 
mujer cuyo seno había de ser el Taber
náculo, el arca que guardar ía al Autor 
del Testamento. 

E n suma, ha sido un sermón d»l que 
podríamos decir sin temor á equivocar
nos: es el sermón de un obispo. 

Reciba el Sr. Bernárdez nuestra en
tusiasta y sincera felicitación para unir 
á las muchas que ha recibido, y deje que 
pronto tengamos la fortuna de escuchar 
nuevamente su grat ís ima palabra. 

L a falta de espacio nos impide hoy, 
hacer la resena a r t í s t i ca de la hermosa 
fiesta qne mencionamos; pero como en 
la m a ñ a n a de este d ía v o l v e r á nueva
mente á cantar en el indicado templo 
en la .función dedicada á San Lu i s 
Gonzaga la sublime composic ión do 
Leo Delibes, el afinado coro de las 
"Hijas de Maríaw prometemos ocupar
nos de á m b a s solemnidades, que bien 
lo merece, en el p r ó x i m o n ú m e r o . 

ENHORABUENA 

Por segunda vez fué nombrado go
bernador c i v i l de una de las provincias 
filipinas nuestro buen amigo y conve
cino don Antonio del R io Castro. 

Hace dos años d e s e m p e ñ ó con gran 
acierto el gobierno de la U n i ó n , dejan
do g r a t í s i m a s huellas de sus excepcio
nales dotes de mando, en el poco t iem
po que estuvo a l frente de aqué l , ha
biéndose captado las universales sim
pa t í a s de sus administrados. 

Hoy, el gobierno que nos r ige, le 
confió el mando pol í t ico de la p rov in 
cia de L a Laguna, una de las primeras 
y m á s importantes del hermoso A r c h i 
p ié lago . 

Tenemos la seguridad firmísima de 
que como perdure en su nuevo ó i m 
portante destino, ha de procurar nues
t ro amigo usar la misma l ínea de con
ducta, y desplegar i dén t i c a s e n e r g í a s 
para procurar el bien, perfeccionamien
to y progreso moral y material de los 
lagunosos; que buena falta hacen en 
aquellos pa í se s , hombres del temple y 
de los talentos que atesoran al amigo 
del Rio , que traten de evitar esas l u 
chas t i t án i ca s y ese odio de razas que 
ciertos elementos discordantes han i n 
gerido desde tiempo inmemorial , l le 
vando el malestar á todas las clases 
sociales, secuela de los t r i s t í s imos acon
tecimientos porque han pasado, y 'ac
tualmente se desarrollan en una de las 
mejores de nuestras posesiones u l t r a 
marinas. 

Nuestro amigo sa ld rá para Barcelo
na con el objeto de embarcarse en d i 
cho puerto para aquel A r c h i p i é l a g o , el 
26 del actual. 

A c o m p á ñ a n l e su hi jo mayor Dago-
berto y el s impá t i co joven Jacobo 
Monjardin, és te con el empleo de ofi
cial 4.° del mencionado gobierno. 

A todos ellos deseámos le un felicísi
mo viaje y todo g é n e r o de prosperida
des; y al nuevo gobernador de L a L a 
guna, nuestra más cordial enhorabuena. 

Casi réplica á «El Diario de 
Nuestro apreciable colega nos hace 

el honor de trasladar á sus columnas, 
en el n ú m e r o del m á r t e s ú l t imo, nues
tro suelto Guardia... y no de honor, que 
hemos publicado el domingo anterior 

ref i r iéndonos k la que en la iglesia de 
Santo Domingo daban dos PP. J e s u í 
tas con el objeto de no permi t i r la en 
trada en ál á personas que condujeran 
n iños de corta edad. 

Pero E l Diario no la desmiente, an 
tes bien, la confirma con su silencio y 
aun hace m á s que nosotros, la amplia 
dándonos á entender que los PP. t i e 
nen otra mis ión a d e m á s de la que nos
otros hemos indicado, y dicha mis ión 
es la de no permi t i r que en las puer
tas del templo se estacionen ciertos i n 
dividuos con el ún ico objeto de pasar 
revista á las j ó v e n e s que asisten á los 
divinos ejercicios, cosa que nosotros 
i g n o r á b a m o s . 

Atentos á la i nv i t a c ión de nuestro 
colega á que le m a n i f e s t á r a m o s los 
nombres de aquellos individuos, sólo 
por complacerle hemos practicado a l 
gunas pesquisas que nos dieron por re
sultado poder decir a l apreciable D i a 
rio que para descubrir á los, s e g ú n él , 
perturbadores del culto, convierta sus 
miradas á determinado centro de re
creo que él conoce, y de sus concurren
tes p o d r á sacar una lista completa que 
sin dif icultad p o d r á asimismo publicar 
con sabrosos comentarios. 

Por lo que respecta á la asistencia 
de n iños á los sermones, remitimos á 
nuestro colega el art iculo que hemos 
insertado el domingo anterior con el 
t í t u lo Sinite párvulos venire ad me, don
de h a l l a r á razones que no habremos 
de repetir, pues cuanto ahora d i j é ra 
mos solo se rv i r í a para hacer cargos á 
quien poco agradecido á la a t enc ión 
que le dispensa este pueblo, continua
mente e s t á estableciendo comparacio
nes sobre la cul tura de los coruñeses , 
cultura que para sí quisieran los que 
con la i r rascibi l idad de su ca r ác t e r van 
haciendo imposible su residencia en
tre nosotros. 

Y no decimos m á s , pues lo que i n d i 
ca nuestro i lustrado colega con sus 
anticuadas calificaciones de l ibrepen
sadores y otras paparruchas m á s ó 
menos triangulares; n i nos a t a ñ e , n i nos 
afecta á los que, al combatir lo inco
rrecto-donde quiera que lo hallemos, 
n i renunciamos á nuestra religiosidad, 
n i por concepto alguno atacamos a l 
dogma catól ico. 

El señorío temporal do los Obispos 
T> JE L U O O (1) 

CONCLUSION. 

" L a historia, dice Ferrer del Rio en 
las palabras que me han servido de le
ma, tomadas de su Decadencia de E s p a 
ña, no es una simple n a r r a c i ó n de los 
sucesos: nadie se ha privado de e x p l i 
carlos s e g ú n los ha comprendido, esta
bleciendo opiniones m á s ó menos acer
tadas; la necesidad de admitirlas ó des
echarlas engendra el debate.w Funda
dos en este pr incipio inconcuso, hemos 
manifestado sin rebozo lo que s e n t í a 
mos, cuando lo contemplamos atinente, 
acerca de los hechos que apuntados 
quedan; y no diversa seria nuestra con
ducta en este punto, aun teniendo l a 

(1) Véase el número anterior de la R E V I S T A 
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desgracia de que calificase nuestra 
obra un jurado menos entendido, y por 
•conclusión, menos tolerante, porque la 
i lus t rac ión á medias aprende y conoce 
las cosas de un solo modo, y cree no 
poder t ransigir con el que los presen
te de distinto. 

Sin embargo, versando nuestro estu
dio,, casi exclusivamente, sobre las l u 
d i a s entre la M i t r a y el Concejo, la 
prudencia m á s elemental y la conside
r a c i ó n debida á respetables entidades, 
aconsejaban de consuno la mayor me
sura en los juicios, y aun la concis ión 
de los que siendo ocasionados á last i
mar susceptibilidades atendibles, no se 
•estimaran precisos para dejar á salvo 
y poner en su punto la verdad ¡históri
ca, en «cuyo altar ú n i c a m e n t e puede 
quemar incienso el h i s to r iógra fo sin
cero y honrado. 

Dadas las modernas aficiones denio-
crát ioas , de que no hay por qué rene-
.gar del todo mientras se contengan en 
los l ími tes de lo justo y de lo l íci to, y 
habida r azón de lo mimado y adulado 
•que se halla hoy el pueblo por los mis-
•mos que, tronando contra las clases 
privilegiadas, se arrogan el pr iv i legio 
de explotarlo y oprimirlo, t e n d r í a me
dio camino andado para el aplauso de 
la muchedumbre el que cargase sobre 
los obispos la culpa de todo lo que de 
tr is te y lamentable aqu í ocurr ió en la 
Edad Media: con lo oual, sin embargo, 
atribuyendo á las injustas exacciones 
y humil lante despotismo de la teocra
cia, como se ha dado en la flor de de
cir , todos los motines y sublevaciones 
de L u g o contra sus señores tempora
les, no se d i spensa r í a á és te mucha 
honra, ya que, sólo forzado de la nece
sidad, mani fes ta r ía , y llegando á extre
mos sangrientos y "luctuosos, su amor 
á la independencia. 

Pa rócenos que honra m á s á L u g o el 
presentarle como nosotros le hemos 
mostrado á la luz de la historia ena
morado de la l ibertad e n t r a ñ a b l e m e n 
te, ganoso de equipararse á otros pue
blos cenquistando su a u t o n o m í a mun i 
cipal y su gobierno inter ior l ibre y por 
si mismo mediante la elección popular 
y per iód ica de las autoridades j u d i c i a l 
y administrat iva. Con este e sp í r i t u de 
independencia robustecido por grandes 
ene rg ía s , cualquier v a i v é n pol í t ico , 
cualquier c i rcuns tancia„opor tnna , cual
quier pretexto insignificante, b a s t a r í a 
para que estallase un conflicto con los 
Prelados, quienes, por lo mismo que 
no era suyo y sí de su iglesia, no re
nunciaban a l señorío temporal que les 
reconoc ían las leyes, y la costumbre, 
y el derecho, y el ejemplo de otros 
muchos obispos. (1) Una vez e m p e ñ a 
da la lucha, y m á s si el amor propio, 
de quien di f íc i lmente nadie se l ibra , 
venia á mezclarse so capa del i n t e r é s 
de la clase, enardecidos los án imos con 
la resistencia, y puestos en la resbala
diza pendiente del orgullo, tiene exp l i 
cación el que de una y otra parte se 
llegara á excesos que no intentamos 
santificar. 

Si toda la larga serie de disgustos 
entre la M i t r a y el Ayuntamiento hu -

(1) Sin hablar de los de Galicia, el obispo de 
OTiedo era Conde deNoreño.el de Valencia Conde 
de Denía, el de Toledo Adelantado mayos de Cazor-
Ja, et sic de ceteris. 

hiera de ponerse á la cuenta de los 
obispos, deber íase decir que los detina
dos á L u g o lo eran adrede para provo
car conflictos; pues los de otras ciuda
des gallegas, señores t a m b i é n tempo
rales, no sostuvieron tantas y tan pro
longadas luchas, aunque alguno en 
Santiago y Orense sufrió la suerte que 
aqu í D. Lope. E l que esta ciudad se 
resistiese, m á s que otra ninguna de la 
reg ión , á soportar la coyunda del se
ñor ío de los Prelados, quiere explicar
lo el Sr. F e r n á n d e z Alonso; porque 
aqu í "estaba más arraigada la herencia 
de la raza céltica.,, Cogiéndolo de m á s 
cerca, no debe perderse de vista el ha
ber sido Lugo la corte en los primeros 
años de la reconquista, y luego foco de 
rebe l ión contra la mo n a rq u í a de As tu 
rias en que ve ían los gallegos la con
t inuac ión de la aborrecida nacionali
dad vis igót ica , y m á s tarde lugar de 
refugio de la nobleza del pa í s en sus 
pronunciamientos contra el poder real 
de Castilla; todo lo cual no era lo m á s 
propio para educar al pueblo en la obe
diencia á sus señores . 

Aunque no nos ofrece la menor du
da su veracidad, que tiene á su favor 
cuanto puede exigi r la cr í t ica m á s m i 
rada y escrupulosa, no será ocioso ha
cer presente que en este plei to de mu
chos siglos entre las dos autoridades 
ecles iás t ica y c i v i l de L u g o apenas hay 
m á s datos que los consignados en do
cumentos otorgados en beneficio de los 
obispos ó por ellos mismos expedidos 
y autorizados, y conservados hasta 
nuestros d ías con diligencia y sol ici tud 
que altamente los honra. L á s t i m a que 
el archivo del Ayuntamiento es té tan 
pobre y vacío; cosa que, dado su modo 
especial de exist ir en los tiempos me
dios nada tiene de e x t r a ñ o : sin que es
to sea censurar á nadio, es de sentir 
que no se haya formado el índ ice de 
sus actas. 

A lo dicho se debe que tan pocos 
datos hayamos podido aportar acerca 
de la organizac ión del antiguo muni 
cipio lucense; aunque senos antojen no 
desprovistos de todo in te rés los que en 
sus respectivos lugares quedan indica
dos. Bien es verdad que en todas las 
ciudades reina en cuanto á és to la mis
ma ó mayor incertidumbre, no obstan
te los doctos trabajos con que se es-
forza íoen disiparla el M a r q u é s de P i -
del, Colmeiro, Santa Mar í a de Pare
des, P é r e z Pujol , M a r t í n e z Marina, A n 
tequera, el P. B u r r i e l y tantos otros. 
E n los códigos generales de la legisla
ción españo la no existe n i una sola ley 
relat iva á los municipios: nac í an al ca
lor de las tradiciones locales y respon
diendo á necesidades concretas mer
ced á un complexo de especialisimas 
circunstancias oportunas; de a h í su 
forma tan varia, desde la a r i s toc rá t i ca 
pura que privaba en el de Soria hasta 
el gobierno del pueblo por el pueblo 
mismo, formando el ayuntamiento to
dos los ciudadanos como en m á s de 
uno se observaba. De los comienzos de 
la reconquista sólo se sabe que exis-
t i an los municipios, por los fueros que 
á las ciudades se otorgaban: la pr ime
ra en que consta se es tablec ió un r é 
gimen municipal fijo, fué Toledo, por 
d ispos ic ión de su conquistador, á lo 
ú l t i m o del siglo Y I I : SU forma s i rv ió 

de modelo para los m á s donde vemos 
á los alcaldes (mayores y ordinarios 
de fuero y de salario) ejerciendo j u r i s -
dición c i v i l y cr iminal , que ejecutaba 
el alguacil mayor, y capitaneando las 
milicias concejiles cuya bandera l l e 
vaba el alférez; á los fieles que con e l 
juez de la fieldad, cuidaban de los pe
sos y medidas y de la pol ic ía y renta 
de propios; á los regidores, jurados y 
sesmeros,—estos ú l t i m o s en represen
tac ión de la gente de los campos veci
nos,—cuyo n ú m e r o l legó á crecer con 
exceso, cuyas funciones no bien defi
nidas, quisieron algunos hacer heredi
tarias, y los cuales solían elegirse por 
mi tad entre los caballeros y los ciuda
danos; á los corregidores, que desde 
Alfonso X I enviaban á veces los 
principes para poner t é r m i n o á los t u - -
multes usando de autoridad en su 
nombre; y á ciertos empleados subal
ternos, escribanoe, porteros, el almota--
cén ó inspector de mercados, el almoja--
rife ó recaudador de impuestos, y los 
a í amme* , encargados de v ig i l a r sobre 
la ca l idad y precio de los comestibles 
en las tiendas. 

Aunque Lugo estaba sujeta al s e ñ o 
r ío de los o bispos, t en ía verdadero y 
propio ayunt amiento, como lo era, ver
bigracia, el de Sevilla, no obstante 
elegir el cabildo ec les iás t ico , por con
cesión do Fernando I I I , - la mayor par
te de los individuos. De su existencia 
apenas hay, desgraciadamente, m á s 
recuerdos que los de sus luchas con 
los Prelados: en el estudio de éstas , 
hemos puesto cuanta diligencia nos 
fué posible; y aunque no consta eL 
tiempo que en ello consumimos, m á s 
h u b i é r a m o s empleado gustosos, de ver 
as í alguna p a s i b í l i d a d de aprontar m á s 
datos, blanco precipicio de nuestros 
anhelos y afanes, toda vez que sin las 
consideraciones á que se prestan, bien,, 
en vigor, se pueden pasar esta clase de 
escritos. ¡Ojalá que el presente, sino 
se le condena á permanecer i néd i t o , 
pueda servir de algo á quien satisfa
ciendo usa necesidad que ya en pocas 
ciudades se siente, escriba la in te re 
san t í s ima historia de la m u y noble y 
religiosa de Lugo! 

ANTOLIN LÓPEZ PELÁEZ. 

CONFLICTO SOMBRERIL <*> 

V o t o en . c o n t r a 

SE. D. ALEJANDBO SAINT AUBIN. 
Madrid. 

Ten vosté razón d'abondo, 
ao decir qu'está mal feito 
levar sombreiro do geito 
d'un aparello redondo. 

E que de cote a protesta 
vaia crecando n'é estraño, 
porque o sombreiro d'hogaño, 
mais que sombreiro é unha cesta. 

Ten que ter por verdadeiro 
ó que lie digo ¡canela! 
de non ser cal a patela 
ten a grandor do chanteiro. 

(1) De esta curiosa contienda que se sostiene en 
E l Heraldo de Madrid copiamos con gusto el Voto-
de nuestro apreciable colaborador Carlos Floren-
do, inserto en el número del 6 del corriente del po
pular é ilustrado colega madrileño. 
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E c'as tales armazós 
a muller é cousa rara; 
nia-os deixa vel-a cara 
nin deixa vel-as ñinciós. 

Para e^ital-ó que pasa 
é forza que se convenza: 
ao teatro vaise en trenza, 
ou se non quedar n-a casa. 

Eago punto, qu'o silencio 
di moito mais que si falo; 
e son corto, ja que malo... 
Bícalle as más 

O. FLORENCIO, 
A Gruña, Nadal de 1896. 

L a a n t i g u a Nobleza de G a l i c i a 

Una de las más importantes páginas 
de la historia de Galicia, y seguramente 
no la más fácil de escribir, por el cau
dal de conocimientos históricos que exi
ge, y la sana y abundante crítica que es 
indispensable par;, darla su verdadero 
colorido, ha de ser la que nos retrate la 
turbulenta y característ ica Nobleza ga
llega, cuyas diversas y memorables ha
zañas enriquecen los monumentos y me
morias históricas de los siglos X I V y 
X V . 

Poco conformes son las opiniones que 
sobre ella se han formado, y no más 
acordes los juicios que sobre sus miras é 
intenciones han hecho los escritores que 
de ella han tratado: quien pinta á los 
caballeros gallegos ocupados tan áolo de 
despojar inicuamente á los devotos pe
regrinos que se dirigían á la Jerusalem 
de Occidente: y quien los considera co
mo tipos de pundonorosos caballeros, 
protectores de débiles y azote de mal
hechores. 

Pronto, esperamos, se conocerá el ver
dadero carácter de la Nobleza gallega, 
durante los siglos próximos á la termi
nación de la reconquista y á la prepon
derancia y acrecentamiento de la auto
ridad y potestad régia que consiguieron 
los Reyes Católicos; merced al desarro
llo que alcanzan ya en G-alicia los estu
dios hibtóricos y al empeño con que se 
intenta formular su historia. 

Parécenos completamente excusado 
manifest i r que nuestra intención al tra
zar estas líneas está muy distante de 
ser el hacer un verdadero estudio histó
rico, y nuestro propósito es tan solo re
ferir sencillamente ciertos rasgos carac
terísticos de la Nobleza gallega de hace 
unos cuantos siglos, que hemos tomado 
de escritores fidedignos y poco posterio-
Tes, y que en nuestro humilde concepto 
no están desprovistos de todo punto de 
interés y amenidad. 

Gran extensión sería menester dar á 
este artículo si hubiésemos de hacer de
tallada relación del poder y riquezas de 
cada una de las opulentas familias nobles 
de Galicia. Sobrada idea se formará, al 
menos, de cuales eran ellas con solo de
cir que el Conde de Altamira tenia de 
cuatro á cinco mil vasallos, que la casa 
de Lobeira contaba con cuatro villas 
cercadas, nueve castillos roqueros, y cin
co mil vasallos con sus fortalezas, y, por 
último, que la de Andrade tenía de ren
ta tres mil y quinientas cargas de pan y 
vino, de dineres en menudencias al pie 
de doscientos m i l maravedices, y gran 
copia de bueyes, vacas, tocinos, carne
ros, marranos* gallinas, capones, perdi

ces y variedad de pescados, á todo lo 
que había que afiadir unas tres doblas 
que le valían anualmente la mano be
sada. 

L a ostentación y el porte de los indi
viduos de estas opulentas familias era 
no solo proporcionado á sus riquezas, sino 
aún algunas veces revestido de cieno 
faustuoso aparato que rayana en verda
dera fanfarronería. 

Dícese del conde de Altamira, D. L o 
pe, que t ra ía consigo de continuo trein
ta escuderos y cincuenta ó sesenta peo
nes, y alrededor de sí diez ó doce pajes y 
otros mozos de cámara, y un par de 
trompetas, E l célebre Sr. Diego de A n 
drade t ra ía continuamente atabales, tam
boril y treinta peones, cortejo que no era 
nuevo, en los Andrades, cuyo boato 
competía c»n los Hoscosos, pues el con
de F e r n á n Pé rez t ra ía veinte ó treinta 
escuderos continuos, y de cincuenta á 
sesenta peones, dos ó tres trompetas y 
muchos pajes y mozos de cávnara, con 
todos los oficios que entonces podía traer 
un gran seQor. Daba este conde trato á 
su gente que todos comían pan de trigo 
de plaza y á cualquier vi l la ó ciudad que 
llegaban t ra ían por refrán, dice Vasco 
da Ponte, cocer panadeiras que en la vi
lla ¿Fernán Pérez. Pero este aparato de 
lujo estaba muy a t rás del que desplega
ban los Roñes, pues cada vez que co
mían, dice Molina de Málaga , hacían 
tañer por las calles un cuerno para que 
todos los que quisiesen comer fuesen á 
su casa, y de aquí quedó en Galicia el 
refrán que dice: á este son comen los de 
Ron. 

Las cualidades personales que adorna
ban á los más apuestos caballeros de 
Galicia, nos las revela Vasco da Ponte 
en la pintura que hace, del conde de A l 
tamira D . Eodrigo. «Era , dice, delgado, 
«bien hecho y de buena estatura, gra
cioso en su habla y de buena crianza, 
»buen caballero de ambas las sillas, muy 
«suelto de correr y saltar y t irar la ba 
»rra, la lanza y el dardo, tañedor de 
»viola y de guitarra, era muy justiciero 
» no se agradaba de gente rain, algo 
»oscuro de condición, pocos le acabiban 
»de entender del todo, era cauteloso, á 
»quien el no quisiese guardarase de él 
»hasta ser bien seguro. Cuando iba á 
»la corte no comportaba cosa de que le 
>viniese mengua.» 

Las costumbres eran eminentemente 
caballerescas y algunos hechos de los 
nobles gallegas nos recuerdan los que 
se atr ibuían á los paladines de la an
dante caballería, como fué el juramento 
que hizo Ruy López de Aguilar de nun
ca casar Jiasta llegar á treinta de á ca
ballo, lo que consiguió efectivamente; 
pero con tal desgracia que el día que á 
ellos llegó le mataron. Aunque de dis
tinto género no es menos curioso el mo
do que Gómez Pérez tuvo de demostrar 
el hondo sentimiento que le causó el ha
berse casado á furto de él su hija doña 
Constanza, con uno que había sido su 
paj^, por lo cual siempre después de allí 
adelante hasta la muerte cubrió la cabeza 
con la capilla de tm capuz negro. 

Bastante conocida es ya la a l taner ía 
con que el caballero D . Lope, progeni
tor de los Lagos, una de las familias 
más antiguas y poderosas del obispado 
de Mondoñedo, se portó cierta noche en 
palacio delante del rey, co i motivo de no 

haberle dado silla en que sentarse, por 
lo cual dobló el manto y se sentó sobre 
él, y como al marcharse no le recogiese 
le dijo un paje: caballero ergue 6 manto y 
él. le respondió: ó M de puta bellaco, ¿ten
go yo de llevar la silla á las costas? Ras
go que le atrajo el aprecio y distinción 
del F,ey. 

Dábase gran importancia entre la no
bleza de Galicia, no solo á descender de 
tal ó cual personaje, sino hasta tener el 
más lejano parentesco con las familias 
distinguidas por su origen y posición, lo 
que no se perdía ocasión de manifestar 
aun de maneras bien extrañas, como lo 
hacía Pedro de Miranda quien al tieupo 
que remitía sus acostumbrados presentes 
al Sr. Diego de Andrade después que 
dejó de vivi r con él, ponía en el sobro de 
la carta A l Sr. Diego de Andrade cuyo 
párente eu so. 

Encuén t ranse notables rasgos de ge
nerosidad y de justicia entre los caballe
ros gallegos. D , Lope, conde de A l t a m i 
ra vendió toda la plata hasta el extreme 
de tener que usar vajilla de barro, para 
remediar á sus criados y pagar las que
rellas que por él hicieron; y su sucesor 
D . Rodrigo era tan afecto á hacer j u s t i -
c i i , que donde le decían había un malhe
chor, fuese en su tierra ó en la ajena, 
solevantaba á media noche y ves t ía un 
gabán con coyrazas y ponía, un casco se
creto en la cabeza, y armado de espada 
y ballesta, y en piernas y con zapatos 
doblados se andaba de tres á cuatro le
guas, por oscura y f-.'ía que estuviese la 
noche, hasta cercar la casa del delin
cuente y prenderle por la barba, y cuan
do más gente llevaba á estas escursiones 
eran cinco ó seis hombres de á pié. 

No siempre procedían los nobles galle
gos en sás empresas con el mismo espí
r i t u de justicia, sino que las más de las 
veces se movían por miserables enconos, 
rivalidades y venganzas, talándose naos 
á otros los campos, corriéndose la tierra 
y cortándose las huertas; como lo hizo 
Gómez Pérez en la casa que Suero G ó 
mez, el mariscal, tenía en La iño , porque 
se habia dejado decir en cierta ocasión, 
dirigiéndostí á su gente, cortar y quemar 
que no han de ir cortar á L i i ñ o . Eran 
harto frecuentes los atropellos que se 
cometían con las personas de todas cla
ses; y bien indecorosa la manera con que 
se las trataba haciéndoles sufrir cuando 
no crueles tormentos, humillantes veja
ciones que se llegaban al ridículo, como 
hizo Pedro Alvarez, después conde de 
Camiña, cuando acudió en auxilio de su 
t ía la condesa de Ribadavia, que hizo 
ma ta r ' á unos y cortar los piés á otros, y 
prendió al Abad de S i n Croyo y le trajo 
á Ribadavia encima de un asno y con 
una rastra de ajos al cuello. 

A ú n después de la venida de los Re
yes Citólicos á Galicia y de la sumisión 
y escarmientos que hicieron de algunos 
inquietos nobles gallegos, no perdieron 
del todo sus instintos revoltosos ni su 
natural y fiera arrogancia; así es que el 
conde de Altamira, apesar de perarane-
cer en su casa y de no haber tenido que 
pasar á Castilla, como los domás caballe
ros revoltosos, por especial merced que 
le hicieron los Reyes en atención á ser 
grueso y p^Mo, habiéndole hecho una 
demanda cierto abad ó prior le causó 
gran enojo y le respondió en tono ame
nazador: frade irse han os hospedes é co-
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tmeremos lo galh, baladroaada que le cos-
t̂ó tener que seguir á sus paisanos á 
Castilla. 

Abrigaban los caballeros gallegos un 
fuerte espír i tu de aventura que no poe is 
veces se coaabinaba con pueriles supers; 
ticiones, explotadas por hábiles é hipó
critas personas. Unos se dedicaban á 
buscar tesoros, como Alvaro Pérez d3 
Moscoso, á quien un freyre que era gran 
nigromante, dice Vasco da Ponte, indu
jo á penetrar en una cueva; cuya expe
dición llevó á cabo con tal aparato que 
se hizo acompañar de treinta escuderos 
y peones más esforzados, provisto de 
muchas hachas encendidas, de muy gran
des tizones de roble, y de largas caerdas 

- que amarraron por un extremo á estacas 
• clavadas á la entrada de la cueva, y to
dos bien armados como si hubieran de 
habérse las con aguerridas huestes. Así 
que penetraron en la cueva encontraron 
corpulentas aves que les dabin furibun
dos aletazos y pronto debieron ser presa 

> del miedo y padecer algún letargo, pues 
después que lograron salir, con gran 
apuro por haberles apagado el viento las 
luces, contaron que h ib í au visto al otro 
lado de un gran río gentes extrarías y 
hermosas ricamente vestidas, tañendo 
instrumentos y rodeadas de grandes te
soros, que no pudieron tomar por haber 

-cobrado gran miedo al río y no haberse 
atrevido á pasarle, á pesar de los esfuer
zos que hacía el freyre para animarlos; y 
cuenta el Cándido genealogista que tomó 
á todos un aire emponzoñado y que nin
guno de cuantos fue-on salió dél año con 
vida y que el freyre luego perüó la vista 
de los ojos. 

De más trascendencia é incomparable 
-importancia fué la expedición que em
prendió el conde de Al tamira D. Rodri
go, por consejo de una beata que encon
tró en Castilla tenida per santa, de quien 
Vasco da Ponte se apresuró á d-ícir con 
gran prudencia, no sé si lo era. Inducido 
por ella se metió el conde en una nave 
acompañado de otros doce aventureros 
con intento de hacer guerra á los moros; 
pero el viento les fué desfavorable y tu
vieron que volver á arribar al puerto de 
que salieran. Hal lóse á su vuelta el buen 
D . Rodrigo con que su esposa estaba 
gravemente enferma, y á pesar de que 
con su venida sintió notable mejorí y 
del grandís imo disgusto que la causaba 
el que volviese á emprender su expedi
ción no quiso desistir de su proyecto, lo 
que acarreó la muerte á la afligida con
desa. Fuese derecho á Oran el crédulo 
conde, d^nde á poco de llegar encontró la 
muerte que le produjo un tiro de ballesta 
escapado á un criado suyo que camina
ba á s u s espaldas. Terribles consecuen
cias de lo supersticiosa é ignorante cre
dulidad de hombres que no conocían otra 
ocupación que la de manejar las armas. 

Tanto el clero regular como el secular 
olvidaban con frecuencia la igualdad con 
que la Iglesia debe mirar indistintamen
te á todos los fieles que asisten al sagra
do culto reunidos dentro del templo, pa
ra conceder á ciertas personas,, en cam
bio de^cuantiosas donaciones, especiales 
privilegios y singulares preeminencias. 

JBien conocida es la extrañísima prerro
gativa que gozaba el conde de Altamira 
de penetrar en la Basí l ica compostelana 
á caballo y cubierto, y oir de esta mane
ra la misa conventual colocado entre el 

coro y la capilla mayor; muchos nobles 
caballeros, y entre ellos el marqués de 
San Saturnino en el convento de su pa
tronato, gozabm el derecho de que se les 
recibiese ó fu i s e á buscar á su casa con 
ó bajo palio al penetrar en la Iglesia. 
Por último, con lo que terminaremos es
tas ligeras noticias, harto abundan en 
todas las Iglesias de Gr i l icia los asientos 
particulares de dominio y uso privado, 
causa ñ-ecuente de largos y escandalo
sos litigios. . 

JOSÉ VILLAAMIL Y CASTSO. 

lI 

f k M m . 

por mais 

—¡Apiz de Dios, tio Chinto! 
—Ban chegado, Mingóte. 
—Vostó setnpre tan valente. 
—Alada non olie hai queixa, 

que OÍ anos ja váurae pesando. 
—Poiseu ándolle meieo desgarbelletado. 
—¿E porqué.mau neno? 
—Cale; he, se non se He poide vivir . 
—¿Pasonte algiin mal? 
—E non pequeño, 
-1—¿B cal foi, ho, cal foi? 
—Días pasados co o xancraa do vento 

coidei qao voaba, por nodo que unha das 
veces tan íorte asoprou quelevonme pol-o ar. 

—¡Hai, ho! ¿pois como foi eso? 
—Voste ja sab^ que hoab^ un ftiracán 
—¿Un fara... qué? 
—Faracáa, que asiaa He chamoa ao ven

to forioso un mea amigo que fai versos. 
—¡Vaia destoncias pol-o faracán! 
—Pois digo que con tanta forza vea que 

prendeu de min e dende o alto do cuartel lé
venme hastra deixarme en Santa Lucía... ̂  

¡Mingóte! Home, cando mlntas faí o 
favor de que che se coaoza menos a mintira. 

—Mire, á Santa Lacia como chegar non 
chegaría, pero ó qae e no camiño quedeille. 

—¡Baeno, MiagachO, baeao! 
—Noa ó estrane porque sigurameate non 

ven o estrapicio que fixo no arbolado. 
—Gertamente que vin; pol-o pronto no 

Relleno hai moitos arbres arrincados de rai
zas, oatros tronzados e outroa deitados no 
chao cal se tiveren sonó. 

—Ja vexo que vea ben. 
—Ademáis, no frente das casas da rúa do 

señor Sínchez Bregaa saica que tamen 
arriacoa todos os qae ali había. 

—Egos noa os tronzou o fciracán seaoa os 
do auntamento por pidición dos viciño3,pois 
as ponías mitianselles pol-as fenestras das 
casas. 

—Home, pois ó mesmo que ó fixeron con 
esa raa deberiáno de fagaer con todas, pois 
eu coido que tan viciaos e filies de Dios son 
os de unha rúa como os de outra. 

—Todo lie coasiste ñas cañas. 
—¿Ñas que, Miagóte? 
— Ñas cuñas ou infrueazas, e como aque

les viciños tiñan mais sairoa co a sua. 
—Non che está mal e ben se poiden adi-

vertirse os as e 03 oatro3. 
—O que é como adevertioiós noa han de 

faltar para o carnaval que ven. 
—¿Gomo dis? 
—Digo que ja están algús ea armar com

parsas de másoara3, 
—¿Pois sabes que che teñen humor? 
— Pol-o pronto eu pensó que agora non ó 

do caso pensare en comparsas. 
—¡E craro! aiada ao demo se lie acurre: 

estamos coa duas guerras, non temos un 
carto partido ao medio, estamos menazados 
de contribuciós e maldita a vontá que po 
pobo ten de ver máscaras. 

—Juro ao diaño que tes razón que che 
sobra. 

—O que facía falta era andar cunha cor

da ao pescozocoaforma eu a traio ciagjuida 
aos cadris. 

—¿E para que levas t i ese adibal, M i n -
gullo? ¿sei que ó por pinitencia? 

—Tanto como por piaiteacia non, lóvoa 
para se volve o furacan amarrarme co ela á 
un pao do telégrafo. 

—¡Diaño! gústachemea idea. 
—E que naille ideias moi boas como a 

dos mozos libertados das quiatas que maa-
daroa fagaer unha coroa para poñer no Fe
rrol na están ta do sen proteutor o señor de 
Amboage. 

—Home, ao meaos eses amostran seu 
agradecemento e non fan como outros. 

—E certo, pero millor farian en deixar 
todol-os ridimidos un tanto ao ano para lie 
levantar aquí tamón outra estáuta. 

—¿Qué me contas de novo Msngos? 
—Hoxe pouco Ue poido dicir pois todo o 

mundo está pausando nasenchentes de Noi-
te-boa. 

—¿De sorte que pol-o pronto, todo se vol
ve atracarse? 

—Tanto como atracarse non, porque ta
men chega o tempo de valeirarso. 

—¡Home! 
—Valeirarse, e, ao mesmo tempo eucher-

se de antusiasmo. 
— T i dirás pol-o qué. 
—'¿Pois non sabe á noticea? 
—Como t i a non digas 
—¡Mataron á Maceo! 
—¿Ao can de...? 
—^Qaé caá nin que micho: ao cabecilla de 

Cuba. 
—¡Miugos.J ¿qué me contas? 
—A pura verdá, e ademáis dia qae Máu-

simo Grómez —aoa Lucas idem ¿eh? —día que 
se persea toa á indulto. 

—¿Por maneira que acábase a guerra? 
—E todo debido aos galegos do batallón 

San Quintín ou séutimo piainsular. 
—¡Beu pol-os galegos, eoreia! 
—Para que log> di^au qua noa soa leas e 

valentes. 
—Tes razóa, noa os hai millores que nos. 
•—Ew sai que vaisa á probare n'aaha eo-

meiia d'un maiestro de Saatiago que din 
van botar ua d'estos días. 

—Home, beu será que a bote ben alta para 
que non se escontramiñe, Mingóte, 

—Pois ja veremos á ver hastra donde 
chega e se vai moi enriba, tío Chinto. 

Pol-a copia, 
JANX&O. 

L A SEMANA T E A T R A L 
E l arte dramático está en decadencia eu 

España, al menos en lo que afecta á los i n 
térpretes; si bien en lo que coaeierne á los 
autores tampoco brillan estos ni por la no
vedad de las ideas, ni por la galanura en el 
desenvolvimiento de ellas. 

Dicho sea con la veuia de las hoarosisi-
mas excepciones que, felizmente, aun de vez 
en cuando aparecen trayéudouos el recuerdo 
de pasado3tiempos, de aquellos días dorados 
del teatro español que taut i gloria dierou á 
nuestra escena. 

Antes, los llamados simplemente cómeos, 
pouíau á empaño el buscarse y reuairse to
dos los bueaos y formar conapañías que real-
zasea las bellezas de las produccióaes dra
máticas: hoy, los qua apellidamos actores, 
procadea ea saatido coatrario á aquellos, y 
doade quiera que descualla nao de mérito 
rehuya el a rociarse coa otros qua se le asimi
len, t i l vez temiaado la compateucia, quizás 
eagreído y sob3rbio; y ea nao ú otro caso, 
se aisla admiráudosa á sí propio, y se rodea 
de meliauías, caando no nulidades que 
hagan acreeentar su talla artística. 

Da aquí el que las malas compañías, 
que en la época á que me he referido llamá
banse de la Ze^wa—rueden jpor nuestros co-

É 
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liseos llenas de inmerecida fama; y de aquí 
el que en su conjunto haya tan poco que 
aplaudir, porque el núcleo de todas y cada 
una de ellas no forma sino una especie de 
aria coreada cuyos laudos son sólo para el 
primer actor. 

La que hoy actúa en el teatro de la Coru-
ña sálese de los moldes en que están calca
das la generalidad de las compañías dramá
tica?!, pues si bien su director el Sr. D, José 
González es un artista de cuerpo entero, sus 
compañeros de labor son dignos en todos 
conceptos de que entre todos se reparta pro-
porcionalmente el aplanso que nuestro pú
blico, apreciador justísimo del verdadero 
mérito, no le escatima siempre que para ello 
encuentran razón; y conste que la encuentra 
á menudo. 

He dicho que el Sr. González es un actor 
de cuerpo entero, y ahí está para comprobar
lo su primoroso trabajo y la inspiración con 
que sabe dar validez, importancia y reali
dad á los personajes que representa; y así 
en el Fernando de Mancha que limpia, en 
el Pencho de María del Carmen, en el Ernes
to del Oran Galeota, y, finalmente, en cuan
tos papeles interpreta, vese en él al artista-
ta. consumado que hace llorar, y sentir, y 
gozar con su compenetración del sentimien
to que el autor quiso imprimir á sus crea
ciones. 

La Sra. Parejo tenía que luchar con el 
recuerdo de la Guerrero, la Contreras y la 
Cirera que han puesto aquí en escena las 
mismas obras que ésta pone, y á fé qee en 
ocasiones consigue hacer olvidar á aquellas 
eximias artistas por la perfección con que 
borda sus papeles, pues habiéndola aplaudi
do en Mancha que limpia, he adquirido el 
cenvencimiento de que es posible hacerlo 
me}or. 

A la Sra. Eloísa Parejo le esperan triun
fos sin cuento, si se sostiene en el buen te
rreno por el que animosa al presente camina. 

Don Juan Torrecilla es un veterano del 
teatro que ya ha alcanzado las preeminen
cias de maestro: siempre correcto, siempre 
dentro de su papel, para él parecen haber 
sido creados los personajes de D. Justo en 
Mancha que limpia, D. Julián en el Qran 
Galeoto, el Sr. Domingo en María del Car
men y otros que de un modo admirable sabe 
copiar. 

Vigo es un galán joven muy simpático y 
muy estudioso y que dice muy bien su difí
cil papel en María del Carmen, 

Serrano, un actor cómico de los pocos que 
nos van quedando. 

La Sra. Vázquez González, una caracte
rística de primera fuerza, y, en fin, la dama 
joven, señorita García y, para no hacer ex
tensa esta reseña, todos los artistas de la 
compañía, secundan perfectamente la fina 
labor de las partes principales. 

* * * 
No he de entrar en el juicio de las obras 

representadas durante la semana: con ante
rioridad lo hice en otras temporadas y son 
ya conocidas de nuestro público. 

Las únicas nuevas han sido E l celoso de 
de sí mismo, drama en tres actos y en verso 
de D. Valentín Gómez, y Tocino del cielo, 
juguete cómico en un acto de los señores 
Mario (hijo) y Sandoval. 

E l primero es una lata, calcada en el Ote
lo, y como no quiero dar la idem á mis lec
tores prescindo de relatarla. 

E l segundo... 
E l segundo lo definiré de este modo: cua

tro brochazos de pintura verde dados sobre 
tosca urdimbre para mal esbozar varias es
trambóticas figuras reñidas con toda verosi
militud: una de tantas obrillas que el gusto 
estragado de la corte acepta solamente por 
el nombre de sus autores. 

En nuestro teatro pasó sin protestas; pero 
también sin aplauso. 

Si á cualquier provinciano se le ocurren 

tantos disparates representables juntos, 
revientan. 

lo 

Anúnciase el estréño dé dó§ obras nuevas: 
Maruxiña comedia original de un escritor 
coruñés que ejerce un cargo jerárquico en 
la fmilicia, y L a Voz de la patria y la voz 
de la sangre, de un catedrático de la Uni
versidad compostelana, orador elocuente y 
escritor región alista. 

A ambos amigos les deseo un éxito franco 
y de resonancia, y á cada cual daréle su 
merecido. 

* 
En suma: la compañía es digna de la 

asistencia del público y de los aplausos que 
este le prodiga cual se los tributa sinceros y 
espontáneos, 

OBSINO. 

EL SESMÓN INAUG-UEAL DEL NUEVO MA
GISTRAL DE LA S. I . O. B. 

DE LUGO. 
Reproducimos de nuestro muy estimado 

colega E l Lucense, de Lugo: 
«El crucero de la Catedral era ayer pe

queño para contener el numeroso y selecto 
público que asistió á la misa conventual. 

«Predicó por primera vez el muy ilustre 
señor Magistral, D. Manuel Prieto, y aun
que no tenemos por norma dar cuenta de los 
sermones, porque todos los oradores son co
nocidos del público, es justa la excepción, 
en este caso, siquiera sea para decir, ya que 
no es posible hacer, un extracto fiel de la 
oracióa del Sr. Magistral, que confirmó ple
namente este señor su fama de orador nota
ble. Habló ayer durante 46 minutos y en el 
público no víó síntoma alguno de cansancio, 
antes bien en todos los oyentes se notaba la 
complacencia con que oían al orador, que des
de las primeras palabras dominó por com
pleto al numeroso auditorio. 

«Probó coacluyentórnente la verdad del 
pecado original y la pureza de la inmacula
da Concepción de María que es el resumen 
de todas las grandezas. 

«Buen método, mucha claridad en la ex
posición, corrección de lenguaje, facilidad 
suma de palabra, dominio de la Imateria, 
acción distinguida que respondía perfecta
mente al pensamiento del orador, unción, 
todas esas cualidades puso de manifiesto el 
señor Prieto Martin en el sermón de ayer. 
Podemos decir con toda verdad que Lugo 
tiene un Magistral digno de la Basílica del 
Sacramento. 

«Al final del exordio dirigió un discreto 
saludo al Sr. Obispo, al Cabildo, á las Aso
ciaciones y Congregaciones, á la pi'ensa ca
tólica y al pueblo todo de Lugo. Por nuestra 
parte agradecemos profundamente la honro
sa atención en la parte que nos toca y co
rrespondemos á ella con decidida voluntad 
y sumo gusto, deseando oír muchas muchas 
veces al distinguido orador.» 

Damos la más cordialísima enhorabuena 
á nuestro |tan querido amigo el Sr. Prieto 
Martín por el éxito obtenido con su sermón 
inaugural, que podemos calificar de nuevo 
y señalado triunfo, precursor de los que le 
esperan en la capital lucense. 

CÍRCULO MÉNDEZ NÚÑEZ 
Esta entusiasta sociedad dará hoy en su 

lindo teatro una función dramática en la 
que se representarán las obras siguientes: 

M i mismo nombre, comedia de D. Miguel 
Bedmar. 

Servir para algo, comedia de D. Miguel 
Echegaray. 

Los cesantes, juguete cómico de los seño
res Mata y González. 

En el teatro de dicha sociedad se han in
troducido importantes mejoras pues en la 

actualidad cuenta con dobles decoraciones 
de salón, casa pobre, selva, jardín y telones 
de repuesto, todo ello construido y pintado 
por el entusiasta socio de aquel centro doiL 
Manuel Castro. 

Damos la enhorabuena al popular Círculo' 
y al director de su sección de declamación 
nuestro amigo D. Antonio Eguilaz. 

PÉSAME 
Ha dejado de existir el nuevo Rector de 

San Nicolás D Isolino Suárez y Ruysuárez. 
La Iglesia ha perdido en él uno de sus 

más distinguidos miembros; la familia un 
cariñoso individuo de ella, y los amigos un 
amigo leal. 

Séale el Cielo propicio al virtuoso sacer
dote. 

LOS SEÑORES LINARES RIVAS 
Y AZCÁREAGA 

La Comisión de nuestro Municipio com
puesta del Alcalde y dos concejales, ha en
tregado á los señores ministros de la Gue
rra y de Fomento los pergaminos nombrán
dolos hijos predilectos de la Coruña. 

Los referidos ministros acogieron con 
gratitud su nombramiento y obsequiaron 
espléndidamente á los comisionados, quienes 
recabaron de aquellos concesiones para nues
tra ciudad que darán gran desenvolvimien
to á su ya importante vida. 

Merecedores son los Sres. Azcárraga y 
Linares Rivas de distinción tan señalada y 
nosotros no dudamos de que seguirán pres
tando su protección á la Coruña. 

EN L A REUNION DE ARTESANOS 
E l baile dado en esta importántísima so

ciedad, la noche de la Concepción, ha estado 
brillante como todos los dados en aquel en
tusiasta centro de recreo. 
' E l Circo, como le llamamos los que de vie--

jo lo conocemos, siempre es el mismo por el 
sello de originalidad que sabe imprimir á 
cuantos festivales organiza. 

Huelga el decir si cuantos concurrieron 
á dicho baile salieron satisfechísimos al par 
que deseosos de que en breve vuelva á haber-
otro. 

Nuestra felicitación al Circo. 

E L 7.° PENINSULAR Y MACEO 
La columna que mandaba el Comandante 

Cirujeda, y que dió muerte al temible cabe
cilla Maceo, estaba formada en su mayor 
parte por soldados gallegos del batallón Pe
ninsular, primero que llevó á Cuba sn ban
dera que le fué regalada por el pueblo coru
ñés. 

Esa bandera ha conquistado la corbata de 
San Fernando, y á este pueblo, y en su re
presentación al Circo de Ar tésanos, que fué 
quien gestionó su cesión de la Diputación 
provincial, corresponde el solicitarla la del 
Gobierno. 

La muerte del feroz cabecilla es una es
peranza de la próxima terminación de la 
guerra, y quienes han obtenido triunfo se
mejante bien merecen una honrosísima dis
tinción. 

¡Justicia y loor para el 7.° Peninsular! 

ASOCIACION DE LICENCIADOS 
DEL EJÉRCITO 

E l presidente de dicha asociación que se 
denomina Los destinos civiles, nos ha remi
tido un ejemplar del reglamento por que se 
ha de regir aquella. 

Los que se crean con derecho á ingresar 
en la misma pueden presentar su documen
tación á la Directiva para pertenecer como 
asociados y estar, por lo tanto, dentro de 
las prerrogativas anexas á la asociación re
ferida. 

Agradecemos la atención y deferencia. 

IMPRENTA T LIBRERÍA DE OARRÉ. 
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COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U CORUÑA 
CAFE NOROESTE 

do Manuel FlodLr'ígu.ez 
RUA NUEVA 13 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
•d© E M I L I O CAMPOS, Fuente de San An-
•drés 15.—Trabajos esmerados. Precios eco-
.aiómicos. Prontitud en los encargos. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 15 PEINCIPA-L.—Horas 

-de consulta, de doce á tres de la tarde. 

LA NECESARIA.—SAN ANDRÉS 63 BA-
JO.—Centro general de noticias sobre 

dnquilinato. Director, JE. Arando, Losada, 
Procurador. 

ESTABLECIMIENTO de Horticultura 
de ENRIQUE ECHEVARRÍA. — Cantón 

Pequeño 12.—Arboles frutales y plantas de 
•jardín, de invernadero y habitaciones.—Es
pecialidad en confección de bouquésts. 
H |ANUELA SERANTES. - REAL 15.— 

Sombreros, arreglos, ultimas novedades 
-en tocados. Esmerada confección de coronas 

EM I L I O HERMIDA.—Guarnicionero. — 
FRANJA 42.—Monturas, frenos, correa

jes, fabricación de cuantos objetos pertene-
cená esta industria. 

TOMAS LEIRO.—RELOJERÍA.—Caníón 
Grande 23.—Relojes, leontinas, desper

tadores, cajitas guarda-polvos, composturas, 
«e garantizan todos los trabajos. 

LA VARIEDAD.—Sa^rma.—SAN AN-
DRÉS 50.—Trajes á la medida. Géneros 

excelentes, elegancia, prontitud y economía. 

Fotografía de parís 
SAN ANDRES 9. 

r j O N Z A L E Z Y COMPAÑÍA.—SAN N i -
" COLAS 28.—Fábrica y depósito de cal
zado. Venta al por mayor y por menor. Du
ración y economía. 

¥ U A N TEIJO,—&m&nírma—BAILEN 8 
^ Sombreros de todas clases. Recibiéronse 
os últimos modelos para la estación. 
¥ A R E I N A DE LAS FLORES.—REAL 

l.—Perfumería\de laviuda de Blasco.— 
Gruantes, esencias y objetos de fantasía. Ba
ratura sin igual. 
TW-EMESIO ESCUDERO.—REAL 4.—Ba-

zar de ferretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

| | 0 T E L CONTINENTAL DE MANÜW. 
LOSABA.—Olmos, .25 Coruña.—Situa

do en el mejor punt -> de la población. —Habi
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á todishoras. 
piRANCISCO LOPEZ, B n o i i a d e r ^ 

n a d o r * , LTJCHANA 32.—Encuadema
ciones de lujo y sencillas en papel, tela j 
piel. JLsmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

¥ A FLOR JEREZANA. — RIEGO DB 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Preoiog 
mód eos. 

•O GARCIA Y COMPAÑIA. —Fábrica 
« y depósito de calzado. Materiales i n 

mejorables. Especialidad en calzado á la 
medida.—REAL 45. 

JU L I A N TESTA.—La Mallorquína.— 
REAL 25.—Confitería y Repostería. Cla

se superior. Se admiten y se sirven encargos 
á domicilio. 

Chocolate superior de cacao 
Eescogido, molido á brazo, en la confitería 

de la Ciudad. Fíjense que llevará el sello del 
establecimien to. 

ANDRES SOUTO RAMOS, —MARINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario d« 

vapores. 

1> ESCUDERO E HIJOS. —OBZIN 74 y 
SOCORRO 35.—Talleres y almacenes d« 

Mármoles. Especialidad en obras de cernoa-
terios y decoraciones de edificios. 
VfANUELA JASPE.—ESTRECHA SAM 

ANDRÉS 7.—Armaduras, flores, plumaf 
sombreros adornados para señoras y niños. 

Ultima novedad. 

P A S A DE BOEDO.—SAN ANDRÉS 16.— 
^"Marcos dorados, cromos, cajas d» pintu
ras, espejos y toda clase de utensilios para 
dibujo 
1 ORENZA PEREZ MARBY. — ültr*~ 
* - i marinos.—BAILEN 2.—Café superior, 
botellería selecta. Se garantizan clases, pes« 
y medida. 
F A BANDERA ESPAÑOLA.—Linea d« 
^ vapores correos entre la Coruña y l a l i -
la de Cuba. —Salidas quincenales.—Oonsig-
oatario D. DANIEL ALVASEZ, Riego de 
Agua 60. 

¡ L E N D A D E HORRORE' 
( A MITRA DE F E R R O A R D E N T E ) 

TRADICIÓN GALLEGA ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

— 6A10 SlllMS RODRIGUEZ — 
P R E C I O : £ 2 P E S E T A S 

.De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carró Aldao, Galle Real, núm. 30. 

EL DOCTOR WOLSKI 
POR 

SOKIA CASANOVA 
Esta obra de la distinguida escritora coruñesa se baila á la venta al precio de 3,50 

rpesetas en la imprenta y librería de Carró, Real 30. 

Mwm PARA m P A W 
D E NAVIDAD Y DIA D E R E Y E S 

Variado surtido de juguetes á precios de Fábrica, no comprar juguetes hasüi na 
"visitar esta casa donde siempre se pide lo justo. 

Hay juguetes desde 20 céntimos en adelante. 
•Crran surtido de .Portales de Belén y ñguras sueltas para nacimiento. 

A G U S T I N F E R N A N D E Z M O R E T O N — S A N A N D R E S 2 3 
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¡KEAL 30 IMPRENTA Y LIBRERIA DE E I I W O GARRE ALDAO GALERA Í5 

L A C O R Ü Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras j regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

OFRANDES N O V E D A D E S 

n 1 

J l i 
Opno cimiento & ú t i l e s a la familia: Reglas para conservar la salud., pa 

ra no dejarse engañar por los curanderos y para conocer 
á los m é d i c o s 

POR 

J E S Ü S RODRÍGUEZ LÓPEZ 
Licenciado en Medicina y Cirujía y ex-alumno interno por oposición en el Hospital Clínico de Santiago. 

Imprenta y librería de Garre . F êal 30 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESOEIOS DE; TODAS 

" CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

O IVUTO BEFtEA Y OOMF».* 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianof 
Brard Roniscli y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE A L Q U I L E R . 

3 S — F I E A L — 3 8 

Valentín Muñoz 
FONDA DEL COMERCIO 

6 6 — R e a l — 6 6 
En esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme

rado y económico servicio, habitaciones espaciosas y trato afable. 
Se admiten encargos para banquetes den

tro y fuera del establecimiento. 
66, R E A L , 66 C O R U Ñ A . 

Oon signatarios 
De vapores para todos los- puertos del l i to ra l ' 

3 S.AlNrr.A. CAT_A LIIsTA. 3 
LINEA de V A P O R E S ÍSTURIAKOS e n t r e BILBAO Y BARCELONA 

Agentes del L L O I O ALEMAN 
3 —SANTA CAL A L I N A — 3 

LA N U E V A F U N E R A R I A 
DE GOMEZ Y DOMINGUEZ 

CORDONERIA, 18.—CORUNA 

F é r e t r o s de caolba, l i ierro, plomo 
y zinc. — Servicios fúnelbres 

sencillos y de lujo 

Se reciben encargos á todas horas del día y de la noche 
LOS F L O R I C U L T O R E S SUCESORES, HIJOS B E JOSÉ VE1GA 

Dom i ciliado en la casa nnmero 15 del Campo 
de Artillería y Jar-din de la calle 

de la Torre número 33 

Vende plantas de jardín y salón, y tiene un variado surtido en jar
dineras para galerías y pasillos, con especialidad en confección de 
ramos y bouquésts. 

Hay también cebollaje de varias clases y semillas de flores y 
hortalizas. 

P r e g ú n t e s e pon C i r í a c o F e r n a n d e z 
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